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HISTORIA DEL CANADÁ 


TI región más septentrional de Amé- 

rica forma desde 1867 la confede- 
ración llamada oficialmente Dominion 
of Canada, o sea, Dominio del Canadá, 
y vulgarmente Canadd, nombre de ori- 
gen incierto, aunque es probable que se 
derive de la palabra iroquesa Kanada 
(cabañas). 

Cuando los europeos llegaron al país, 
vivían en él dos grandes pueblos de raza 
indígena, divididos en multitud de tri- 
bus: los algonquines y los iroqueses... 

Tribus iroquesas eran los eries y los 
hurones, que han dado nombre a dos 
lagos, así como los onondagas, mo- 
hawks, oneidas, cayugas y senecas, que 
formaban una confederación, llamada 
Cinco Naciones, a los cuales se agrega- 
ron más tarde los tuscaroras. En capí- 
tulo especial de esta obra tratamos de- 
tenidamente de la vida y costumbres 
de éstas y otras tribus de raza ameri- 
cana, al hablar de los pieles rojas, razón 
por la cual no insistiremos sobre ello 
al trazar aquí sumariamente la historia 
del Canadá. Sin embargo, mencionare- 
mos que los iroqueses eran acérrimos 
enemigos de los algonquines, de los 
cuales se diferenciaban en el lenguaje, 
aunque no en los caracteres físicos y 
costumbres; y que, al empezar la coloni- 
zación del Canadá, se calcula que había 
allí de 100.000 a 110.000 indígenas, de 
los que la mayor parte, unos 90.000, 
eran algonquines. Hoy ha disminuído 


considerablemente su número, y casi 
todos están civilizados, trabajan como 
los europeos en los campos y envían 
sus hijos a la escuela, 


IPS Y EXPLORADORES 


Los primeros europeos que vieron 
tierras del Canadá fueron los norman- 
dos, cuando en el año 1.000 los nave- 
gantes Leif y Biorm costearon parte de 
la Nueva Escocia y navegaron en aguas 
del golfo de San Lorenzo. Estos audaces 
exploradores llamaron Vinlandia a los 
países descubiertos, por ser en ellos 
muy común la vid silvestre. 

Más de un siglo después, en 1121, un 
obispo groenlandés pasó a aquel país y 
en él predicó el cristianismo a los in- 
dígenas, que sostenían cruda guerra 
con los colonizadores normandos. El 
mutuo interés y sanas reflexiones no 
tardaron en obligar a unos y otros a 
pactar relaciones amistosas, y así las 
gentes del país, llamadas. eskrelimgos 
(enanos) por los normandos, se de- 
dicaron al comercio de pieles, que 
estos últimos compraban y exporta- 
ban. 

Pero de los descubrimientos de los 
normandos apenas se tuvo noticia en 
Europa; por tal razón, generalmente se 
considera como descubridores de aquel 
país a los navegantes Juan y Sebastián 
Cabot. En efecto, no viendo con buenos 
ojos el rey Enrique VII de Inglaterra 
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INDUSTRIAS DEL CANADÁ 


Una de las principales industrias del Canadá es la de las pesquerías y establecimientos de salazón y 
conserva del pescado. En el grabado de la izquierda vemos la operación de salar bacalao, y en el de 
la derecha, cómo lo tienden al sol para la desecación. 
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Unos veinte millones de hectáreas forman el territorio agrícola del Canadá, de los cuales, quince millones 
están cultivados y dos millones y medio destinados a pastos, en los que viven varios millones de cabezas 
de ganado lanar, vacuno, caballar y de cerda, 
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MONTREAL Y SAINT JOHN 


las que la superan en belleza. Debe su nombre al Monte Real, que se eleva detrás de ella, y desde el cual 
se ha tomado esta vista. 


Saint John, en Nuevo Brunswick, sobre el río San Juan, fué en gran parte poblada por loyalistas emigrados 
en tiempo de la Revolución norteamericana. Es centro industrial de importancia, y su situación es escogida. 
Destruída en parte por las llamas en 1877, sus habitantes no se desalentaron por el siniestro, sino que la 
reedificaron, haciendo de ella una ciudad que ha llegado a ser notable por sus industrias y manufacturas, 
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las grandes adquisiciones que España 
hacía de territorios en el Nuevo Mundo, 
envió a estos dos marinos al descubri- 
miento y conquista de nuevas tierras. 
En el año 1499, en el tercer viaje que 
hicieron, llegaron a la costa del Labra- 
dor, al nordeste del actual Canadá. Al 
año siguiente, Sebastián Cabot vió la 
isla de Terranova, ya conocida por los 
normandos y los vascos, y atravesó el 
golfo de San Lorenzo. 

Siguieron a estos navegantes en sus 
viajes al Canadá marinos españoles, 
portugueses y franceses, los cuales re- 
conocieron los mares circundantes. 

En 1523, el italiano Juan Verazzani 
o Verrazano, enviado en expedición por 
el rey Francisco 1 de Francia, descubrió 
la Florida, bordeó las costas norte- 
americanas hasta más allá del Maine, 
y tomó posesión de las orillas del San 
Lorenzo, en nombre del soberano fran- 
cés, dando por nombre a aquel territorio 
«La Nouvelle France ». 

Satisfecho Francisco 1 por el feliz 
resultado de la expedición, dispuso que 
se hiciera en seguida otra, cuya suerte 
fué fatal, pues no se volvió a tener 
noticia alguna de Verazzani ni del resto 
de los expedicionarios. 

Solamente diez años más tarde (in- 
tervalo debido a las guerras que en esa 
época sostuvo la nación francesa, y a 
otras dificultades) pudo dicho monarca 
ordenar otra nueva expedición, cuyo 
mando fué confiado a Jacobo Cartier, 
atrevido marino, que ya había llevado 
a cabo arriesgados viajes por aquellas 
regiones. 

Cartier zarpó de San Maló (Francia) 
con dos reducidos buques, cuya tripu- 
lación estaba formada por ciento veinte 
hombres, y veinte días después llegó a 
Terranova. Se internó luego en el Golfo 
de San Lorenzo, y, remontando el curso 
del río del mismo nombre, llegó hasta 
el lugar en que hoy se halla la ciudad 
de Montreal, donde más tarde esta- 
bleció una colonia, que regresó a Francia 
en 1543. 

I* COLONIZACIÓN FRANCESA 


Otros ensayos infructuosos de coloni- 


zación se hicieron, hasta que, en 1602, 


fué enviado por el rey de Francia, al 
frente de una nueva expedición, un in- 
teligente marino, Samuel Champlain, el 
cual fundó Quebec en 1608. En 1642 
se fundó Montreal, y dos años más tarde 
los franceses comenzaron la coloniza- 
ción agrícola del país y la explotación 
de su principal riqueza, las pieles, es- 
tableciendo al efecto diferentes compa- 
ñías comerciales. Finalmente, en 1663, 
el rey Luis XIV, por iniciativa de su 
ministro Colbert, hizo del Canadá una 
colonia francesa, bajo la inmediata de- 
pendencia de la corona. Más tarde, en 
1671 y 1672, los franceses tomaron 
posesión de las tierras que rodean el 
lago Superior, y de las que se extienden 
al sur de la bahía de Hudson. 

NGERENCIA DE LOS INGLESES EN EL 

CANADÁ FRANCÉS 

Carlos 1 de Inglaterra, tomando por 
pretexto la defensa de la causa de los 
hugonotes, declaró la guerra a Francia. 
Con tal motivo, empezó en el Canadá 
francés, a principios del siglo XVIII, 
la ingerencia de los ingleses, quienes, 
en virtud del tratado de Utrecht, fir- 
mado en el año 1713, obtuvieron parte 
de la Acadia o Nueva Escocia, Terra- 
nova y los territorios de la bahía de 
Hudson. 

Ingleses contra franceses también 
lucharon en el Canadá en la guerra de 
los Siete Años; ante los muros de Quebec 
fué vencido y muerto por el general 
inglés, Wolfe, el marqués de Montcalm, 
jefe del ejército francés de Luis XV, en 
el Canadá, y, finalmente, por el tratado 
de París de 1762, Francia cedió a Ingla- 
terra todas sus posesiones continentales 
de América del Norte. 


E! CANADÁ, COLONIA DE INGLATERRA 


Reducido el Canadá a colonia inglesa, 
reinó buena armonía entre los colonos 
y los nuevos conquistadores. En 1775 
comenzó la guerra de independencia 
entre Inglaterra y las colonias rebeldes 
de Norte América; un ejército de éstas 
invadió el Canadá y sitió a Quebec, 


con mal éxito, pues su general, Mont- 


gomery, murió delante de la ciudad. 
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LA INDUSTRIA SALMONERA EN EL CANADÁ 


Largo tren de mercancías, cuya carga es única y exclusivamente salmón en conserva, envasado en latas, 
con destino a diferentes países del mundo. 


Una fábrica de conserva de salmón,—En el suelo se ve gran cantidad de este pescado. A la izquierda se 


distinguen confusamente obreros y obreras, ocupados en limpiar el salmón, que luego será envasado 
en latas para su exportación. 
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PESCADOS DE 


Abunda en el Canadá el pescadc de agua dulce en sus ríos y lagos. Y mientras millares de obreros ganan 
su vida con la pesca, no faltan ciudadanos particulares que, por mera diversión, se internan en los 
bosques para recrearse pescando en algún río peces de diversas clases y tamaños. El grabado representa 
a un canadiense que ha efectuado una buena pesca. 


Las pesquerías de Nueva Escocia sor tas principales del Canadá. Halifax (cuyo puerto se ve en este 
grabado) exporta grandes cantidades de pescado en conserva o seco. El puerto es de gran importancia, y 
en él anclan con frecuencia buques de guerra, especialmente en invierno, época en que el San Lorenzo 
está helado y los barcos no pueden ir a Quebec o a Montreal. 
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Historia del Canadá 


Terminada la guerra, los loyalistas pasa- 
ron a establecerse en la colonia. 

Para estimular al Canadá a permane- 
cer leal a la corona de Inglaterra y per- 
mitirle competir con los Estados Unidos 
como campo de emigración, la metró- 

oli le dotó de una especie de gobierno 
ibre. Hasta 1774 lo había gobernado 
como provincia conquistada. De 1774 
a 1791 tuvo la nueva colonia, con el 
nombre de «provincia de Quebec », un 
gobernador y un Consejo. Pero en 
1791, Pitt, hombre de Estado inglés, 
hizo aprobar la ley del Canadá, según 
la cual la colonia quedó dividida en dos 
provincias, llamadas Canadá superior y 
Canadá inferior, con el río Ottawa por 
límite. Cada una tenía un gobernador 
y dos Cuerpos legislativos. Había ade- 
más un Consejo ejecutivo, pero ni éste 
ni el gobernador eran responsables ante 
los Cuerpos legislativos. Ningún indi- 
viduo del Consejo ejecutivo podía ser 
privado de su cargo, y por corrompido 
o impopular que fuese, sólo el gobierno 
británico podía destituírlo, por conducto 
del Ministerio colonial, el cual estaba 
presidido por un secretario de Estado, 
que debía su posición a las veleidades 
de la política, y que a veces hasta igno- 
raba los nombres de las colonias, cuya 
suerte estaba en sus manos. 

Este sistema de gobierno existió en 
el Canadá durante medio siglo, y sub- 
sistiría probablemente aún, si los cana- 
dienses no se hubieran sublevado ante 
tal abuso. 


q INSURRECCIÓN 


Cuando, en 1837, la reina Victoria 
subió al trono de la Gran Bretaña, el 
pueblo apeló a las armas, y se formaron 
varias partidas de insurrectos en el 
Bajo Canadá. 

La Asamblea del país envió a Ingla- 
terra capítulo de quejas reunidas en 
noventa y nueve resoluciones, y el Parla- 
mento inglés contestó suspendiendo la 
ley del Canadá y declarando la provin- 
cia en estado de guerra. Poco tiempo 
después también se alzó en armas el 
Alto Canadá, pero la rebelión fué 
sofocada. 


De estos hechos apenas se tenía . 
noticia pública en Inglaterra, hasta 
que, en 1839, llegaron a Liverpool, de 
tránsito para la tierra de Van Diemen, 
doce canadienses condenados a deporta- 
ción. El pueblo inglés se enteró en- 
tonces de lo que ocurría, y algunos que 
simpatizaban con los colonos expidie- 
ron mandamientos de habeas corpus, y 
los presos quedaron en libertad. Este 
incidente dió origen a una investigación, 
la cual disipó la ignorancia, y, por últi- 
mo, la fuerza de la opinión pública con- 
siguió que los políticos ingleses se hicie- 
ran cargo de la situación y que se apli- 
case el verdadero remedio. 


y «LEY DE UNIÓN» Y LA AUTONOMÍA 


En 1840 se aprobó la ley de Unión, 
según la cual los dos Canadás volvieron 
a reunirse en una provincia con un solo 
gobernador, un Consejo ejecutivo y una 
Cámara de Asamblea, electiva por perío- 
dos de cuatro años. El Consejo ejecu- 
tivo era elegido por el gobernador, pero 
quedó de hecho subordinado a los Cuer- 
pos legislativos, puesto que continua- 
ban en el poder en tanto que sus actos 
merecían la aprobación de la Asamblea. 

+ Este gobierno responsable equivalía 
a la emancipación de la colonia, y la 
hizo en realidad tan libre como los 
Estados de la Unión americana. Tal 
reforma es, sin duda alguna, el aconte- 
cimiento principal de la historia colonial 
moderna; a partir de esta época quedó 
reconocido el principio de que los habi- 
tantes de todas las colonias donde los 
ingleses estén en mayoría, pueden dis- 
frutar de iguales derechos políticos que 
los ingleses en la metrópoli. 

En 1844, el gobierno fijó su residencia 
en Montreal, de donde, en 1849, se 
trasladó a Toronto; luego se resolvió 
que el Parlamento se reuniera alter- 
nativamente, cada cuatro años, en 
Quebec y en Toronto. En 1858 se eligió 
a Ottawa como capital parlamentaria 
de ambos Canadás. Finalmente, por 
ley de 22 de Mayo de 1867, se consti- 
tuyó el estado autónomo, llamado Do- 
minion of Canada, dividido en las pro- 
vincias de Nueva Escocia, Nuevo Bruns- 
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LA CIUDAD DE QUEBEC 
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Vista parcial de Quebec.—Desde la elevada terraza en que termina la ciudad alta se puede disfrutar 
del hermoso panorama que ofrece la parte baja de Quebec y sus bellos alrededores. 


Ñ 


La Universidad de Laval, en Quebec, es el primer establecimiento pedagógico de la Iglesia Católica en el 
Canadá, y una de las principales universidades del país. En ella se enseñan Leyes, Medicina, Teología y 
otras carreras. Esta Universidad, fundada en 1852, tiene otra anexa en Montreal. 
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EL MAGNÍFICO RÍO SAN LORENZO 


— 


Ninguna parte del San Lorenzo es tan bella como la llamada de « las mil islas ». Algunas de éstas no son 
apenas otra cosa que picos de rocas, que asoman a la superficie de la corriente; pero otras son muy grandes, 
y en muchas de ellas construyen los hacendados canadienses deliciosos sitios de veraneo, 


Los grandes lagos y el río San Lorenzo constituyen el rasgo característico de la hidrografía del Canadá, 
Del lago Ontario sale el San Lorenzo, de majestuosa y agitada corriente, digna de ser admirada. 
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wick, Ouebec, Ontario, Manitoba, Sas- 
katchewan, Alberta, Colombia Britá- 
nica, e Isla del Príncipe Eduardo; los 
territorios o distritos de Keewatin, 
Yukón, Mackenzie, Ungava y Franklin, 
y las Islas Árticas. 

La capital de la confederación es 
Ottawa, y las ciudades principales: 
Montreal, Ouebec, Vancouver, Toronto, 
Hámilton, Winnipeg y Halifax. 

La superficie del Dominio .es de 
9.659.400 kilómetros cuadrados, po- 
blada por 7.250.000 habitantes, llamados 
canadienses, los cuales, de origen fran- 
cés e inglés en su mayoría, han conser- 
vado, con su idioma, su religión: casi 
todos los primeros son católicos, y 
protestantes la mayor parte de los 
segundos. 


¡PA RRERACiÓN Y PROGRESO EN EL CANADÁ 


El aumento gradual y constante de 
la población del Canadá obedece en 
gran parte a la inmigración y cruce de 
razas. Más de dos millones de sus 
habitantes son de origen francés; cerca 
de cuatro millones, de raza inglesa; 
siguen los de procedencia alemana 
(más de un millón), y los indígenas— 
y el resto está formado por diversas 
nacionalidades, entre las que podemos 
citar a los chinos. Pero el gobierno del 
Canadá, copiando al de Wáshington, 
dictó medidas rigurosas para estorbar 
a éstos la entrada en el país; los hijos 
del Celeste Imperio que no podían acre- 
ditar por sus pasaportes que eran fun- 
cionarios, comerciantes o estudiantes, 
no entraban sin pagar cincuenta dólares 
por persona, y los barcos sólo podían 
conducir a su bordo con destino al 
Canadá aun chino por cada cincuenta 
toneladas de arqueo. En 1900 se elevó 
el derecho de entrada para los chinos 
a cien dólares, y tres años más tarde a 
quinientos. 

Por el tratado de 1905 entre el Cana- 
dá y el Japón, se acordó la libre entrada 
de los súbditos japoneses en el Dominio, 
con la condición de que el Japón regu- 
lase el número de sus emigrantes al 
Canadá. El gobierno japonés ha cum- 
plido su compromiso, y hoy día es 


reducido el número de sus súbditos que 
pasan a esta floreciente colonia autó- 
noma, 

Grande ha sido el desarrollo que han 
alcanzado en el Canadá las industrias 
y el comercio. Entre las primeras pre- 
dominan las industrias agrícolas, de las 
cuales la más importante es el corte y 
preparación de maderas. Muchas ciu- 
dades y pueblos deben su fundación y 
prosperidad a los innumerables aserra- 
deros que en el país se establecieron, 
movidos por fuerza hidráulica. Con- 
siguientemente, la construcción naval 
adquirió también gran importancia, 
sobre todo en Quebec. Hay, además, 
muchos molinos, y algunas fábricas de 
tejidos de lana+y lino, máquinas, instru- 
mentos de agricultura, curtidos, papel, 
fundiciones, etc. En el Bajo Canadá, 
en la península de Gaspé y en la costa 
norte del Golfo de San Lorenzo, hay 
grandes pesquerías y establecimientos 
de salazón y conserva. La ganadería es 
también considerable. 

Montreal y Quebec son las dos prin- 
cipales plazas mercantiles del Canadá. 

No escaso es asimismo el adelanto de 
esta región en cuanto concierne a ins- 
trucción pública. Ésta se halla muy 
adelantada. En Quebec hay la Universi- 
dad francesa de Laval; la inglesa de 
MacGill, en Montreal, y la inglesa tam- 
bién, mucho menos importante, de 
Lennoxville. Hay, además, escuelas 


- normales, colegios, academias o escue- 
las superiores, industriales, primarias y . 


otros muchos establecimientos de en- 
señanza. Entre las numerosas asocia- 
ciones literarias y científicas del Canadá 
merece citarse la Sociedad Histórica de 
Quebec, fundada en IQIT. 

El país está dotado de maravillosos 
recursos naturales, y abunda en toda 
clase de materias brutas, como ya he- 
mos indicado, Sus bosques y trigales 
cubren inmensos terrenos, de suelo pró- 
digo y feraz. Hay muchas minas de 


plata, níquel y otros minerales, que no- 


esperan sino el impulso de grandes 
capitales y de manos laboriosas, pues 
el Canadá está destinado a ser una de 
las naciones más productoras del mundo. 
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DOS PINTORESCAS ALDEAS CANADIENSES 
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La encantadora aldea Whycocomagh, en la isla del Cabo Bretón, lugar delicioso, muy frecuentado por 
veraneantes. 
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La antigua y poética aldea de Kingsport, que ofrece a los activos canadienses reposa y quietud después de 
sus agitadas tareas en las grandes ciudades. 
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En el pequeño pueblo de Santa Ana de Beaupré, se eleva una famosa iglesia, que es visitada en todo 
tiempo y particularmente en el día de Santa Ana, el 26 de Julio, por miles de peregrinos, que esperan del 
cielo la cura de sus dolencias. Estos grabados representan el exterior y el interior de tan afamada iglesia 


La Iglesia de Nuestra Señora en Montreal es uno de los más vastos templos de América. Sus naves 
pueden contener doce mil fieles. Un armon'oso juego de campanas funciona en sus torres, desde las 
cuales se disfruta de magnífico panorama. El grabado de la derecha es una vista de Quebec, tomada 
desde el Parlamento. 
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